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l presente ensayo busca explorar
las tensiones de la representa-
ción de lo trans- dentro del

Proyecto Transgénero (PT)-CasaTrans en
Quito, contrastando el discurso político
activista trans-feminista y las construc-
ciones discursivas de autorepresenta-
ción en varias entrevistas iniciales a per-
sonas que se auto-definen como trans- y
que han colaborado con el PT y vivido
en la CasaTrans. Con este trabajo busca-
mos evidenciar la cobertura política
ampliada del término Trans-, propuesta
por varias autoras, en la práctica coti-
diana de bio-política y activismo trans-
feminista en el PT. Por lo que trataremos
de leer estos “criterios encontrados”
más allá de su aparente contradicción o

disputa, como procesos de deconstruc-
ción de la norma que proponen necesa-
riamente complejos cuestionamientos al
sistema sexo/género.

Desde 1995 y la despenalización de
la homosexualidad en Ecuador, los
movimientos activistas por derechos de
diversidades sexuales y de género han
ejercido gran influencia en los procesos
políticos nacionales, su creciente visibi-
lización como lugares de resistencia y la
creativa forma en que han articulado su
lucha en diferentes frentes, han dado
como resultado un proceso de reformu-
lación de identidades diversas que enri-
quecen la discusión sobre lo que signi-
fica Ser frente a un heteronormado
“deber ser”.

Las expansiones subversivas de lo trans-feminista
en Ecuador. Un recorrido por el proyecto 
trans-género/casatrans y las auto-
representaciones de sus activistas
Samuel Fierro Echeverría*

Las prácticas de la comunidad transgénero cuestionan las normativas y las identidades que se
asumen como fijas o estáticas. De esta manera, se amplían notablemente los frentes de discu-
sión sobre cuestiones de identidad y derechos, en oposición a lo que se constituye como hete-
ronormatividad

E

* Estudiante de la Maestría en Antropología Visual y Documental Antropológico. Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales. Ecuador. 



A pesar de que, según los mismos
activistas, no existe un movimiento
LGBTI unificado, los esfuerzos de acti-
vismos como el del PROYECTO TRANS-
GENERO (al que brindaremos central
atención en el presente artículo) resultan
modelos paradigmáticos de un proceso
que de forma rizomática accede e influ-
ye en diversos frentes de discusión sobre
cuestiones de identidad y derechos.

El PROYECTO TRANSGENERO -
Cuerpos Distintos, Derechos Iguales (en
adelante PT)– se autodefine como una
propuesta política y una entidad sin
fines de lucro que trabaja en el fortale-
cimiento de la identidad trans en el
Ecuador a través de estrategias sociales,
políticas, culturales, paralegales y judi-
ciales de exigibilidad de derechos indi-
viduales y colectivos. Intencionado,
particularmente, a mejorar el goce y
ejercicio de las libertades de imagen,
identidad y asociación de las personas
trans e intersex, y la ocupación de espa-
cios urbanos y socioculturales de los
que estas personas han permanecido
históricamente excluidas. “Según expli-
ca la página web oficial del PT, su
acción está fundamentada en la “sub-
versión desde dentro” (práctica del
derecho alternativo y para-legalidad), la

alianza transfeminista, el diálogo inter-
cultural.”

Elizabeth Vásquez, fundadora y
generadora de la estrategia política y los
lineamientos discursivos del PT, empie-
za su accionar en esta organización
activista en el 2002 con la “Patrulla
Legal” que se explica como una prácti-
ca de un derecho callejero, experimen-
tal y alternativo (“activismo paralegal”)
que funciona en colaboración con la
población trans que ejerce el trabajo
sexual callejero en procesos itinerantes
de asesoría legal preventiva, mediación
de conflictos, conformación de asocia-
ciones, carnetización cultural, e inter-
vención legal emergente en casos de
detención arbitraria, abuso policial,
agresiones en la vía pública y discrimi-
nación hospitalaria, entre otros. La
Patrulla Legal ha participado en la pre-
sentación de Reformas al Código Penal
para la Tipificación de Crímenes de
Odio (2004), la conquista, vía litigio,
del derecho a la identidad trans en la
cédula de ciudadanía (2007), asesoró el
proceso constituyente del 2008 y pro-
mulgó la introducción de normas de
procedimiento policial género-sensible
(2009). También, desde el 2008, su
emulación contractual al matrimonio1
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1 Este artificio alternativo, que se vale de la obligación de los notarios de “dar fe” por parte del estado de
una unión o sociedad que, presentada bajo la formalidad de un contrato mercantil, en su contenido
emula lo más posible a un contrato matrimonial, aprovechando la imposibilidad de la autoridad nota-
rial de cuestionar dicha unión -pues eso excedería sus funciones-, el contrato propuesto por Elizabeth
Vásquez potencialmente permitiría no solo la legitimación de uniones entre parejas del mismo sexo
legal, sino que su uso podría dar cuenta de un infinito de posibilidades de “familias” - pudiendo adap-
tarse para legitimar la unión legal de más de dos individuos, por ejemplo, o, con ligeras modificacio-
nes, “legalizar” a “familias” de trans- dándoles reconocimiento estatal vía notarización. Este artificio
para-legal vuelve inútil cualquier restricción que el Registro Civil tenga de unir homosexuales, pues se
da apelando a una diferente instancia del estado, a la vez que critica, en su práctica, la institución fami-
liar tradicional; como diría Ana Almeida, “nos vamos más allá del: papá, mamá, hijo, perro, gato y lava-
dora” modernos.



ha servido a varias parejas no-hetero
para “legalizar” en presencia de un
notario sus uniones de hecho.

Otro eje de acción del PT, que viene
ejecutándose desde hace al menos 5
años, es el desarrollo de proyectos
micro-empresariales y la inserción labo-
ral para personas trans-, proponiendo
acciones afirmativas para la inclusión
de personas trans en áreas laborales
antes inaccesibles.2 

A partir de la vinculación de Ana
Almeida -arquitecta de profesión y
actual coordinadora operativa del pro-
yecto desde el 2003- el PT empezó a
prestar especial atención a la proposi-
ción estética del activismo trans-femi-
nista y la producción artístico-activista
que pudiese generarse para la difusión
de sus proposiciones políticas en diver-
sos espacios de socialización. La inicia-
tiva emprendida por Ana empieza con
la re-estructuración estética de los
diversos espacios dentro de la Casatrans
incluyendo en sus paredes colecciones
fotográficas de la historia de personas
trans en el mundo y de las alternativas
de género por las que han optado diver-
sos individuos a lo largo del tiempo;
artículos de prensa referentes a la iden-

tidad trans- y procesos de difusión del
trans-feminismo. 

Desde el 2004, en el PT se empie-
zan a desarrollar iniciativas artístico-
activistas, comenzando con el monólo-
go “no soy una puta cualquiera”, inter-
pretado y co-escrito por Shirley Val -
verde (actriz-activista transgénero), que
denuncia la problemática vida de una
trabajadora sexual trans-; y se estructura
la Sociedad de danza transformista y
artes escénicas “TransTango”, cuya pro-
puesta hace uso del tango -un baile
donde las representaciones de masculi-
nidad y femineidad está fuertemente
afianzada- para denunciar los conflictos
inherentes a llevar una vida doble que
solo se percibe como auténtica en la
transgresión de las imposiciones socia-
les sobre el género3. Luego de estos pro-
cesos, y ya en este 2009, las iniciativas
de intervenciones urbanas4, la forma-
ción del grupo de teatro trans “Sin
Objeto Plausible” y el impulso dado
desde el proyecto para la visibilización
del trabajo artístico de personas trans en
áreas como la música o el dibujo son el
reflejo del interés de usar otros lengua-
jes para el activismo trans-feminista. 
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2 Mishel Ríos es el caso más sobresaliente por ser la primera persona Trans en ocupar un cargo en el
Ministerio de Justicia desde el 2008.

3 Según nos explica Cayetana Salao, activista del PT y directora escénica, coreógrafa y performer de
Transtango.

4 Tal vez la más sobresaliente coincidió este año con la celebración mundial del Octubre Trans-, para la
despatologización del transgenerismo- donde se dieron tres performances de intervención urbana en
lugares de la ciudad de Quito conocidos por el trabajo sexual transgénero. La propuesta de interven-
ción iba desde la promoción y difusión del evento vía graffitti, y la presentación de tres happenings:
uno de travestismos voluntario, donde se feminizaba o masculinizaba a transeúntes voluntarios. El
segundo se relacionaba con la violencia transfóbica y mostraba a las personas en la calle, diversas for-
mas de autodefensa trans-feminista en el caso de abuso policial. Finalmente el último performance lla-
mado “el fantasma y el Verdugo” evocaba la problemática de no sentirse identificado con la hetero-
norma y sentir la sanción social “violenta y mutiladora”.



Además, a través de los diálogos
interculturales con diversos colectivos
relacionados con el campo del arte5 y
actividades que contaron con la colabo-
ración de varios artistas locales en la
producción de material audio-visual, se
articula un proceso que responde al
interés de entender al espacio arte como
un lugar desde donde también se puede
hablar de lo trans-.

Nuestro propósito al analizar la
construcción de auto-representaciones
en el testimonio de personas trans- vin-
culadas al PT frente al discurso activista
trans-feminista busca dar cuenta de la
cobertura política ampliada del término
Trans-, propuesta por Striker (2008), en
la práctica cotidiana de bio-política en
el Ecuador. Por lo que trataremos de leer
estos “criterios encontrados” como pro-
cesos de deconstrucción de la norma
que proponen necesariamente comple-
jos cuestionamientos al sistema sexo/
género (Rubin, 1997).

Para entender este proceso episte-
mológico estimamos constructivo partir
desde una mirada queer que analice los
discursos surgidos de la producción cul-
tural, intentando legitimar las sexualida-
des no normativas, mediante la teoriza-
ción de un deseo y erotismo queer
(López Penedo 2008:18) entendiendo
las identidades “no necesariamente
como una sustancia, no como una posi-
tividad sino como una posición, no
como una cosa sino como una resisten-
cia a la norma” (Halperin, 2004:89).

De hecho, al igual que López

Penedo, el interés del presente trabajo
en el uso de la teoría queer para este
análisis gira alrededor del “cuestiona-
miento de la categoría identitaria en
tanto que categoría fija, coherente y
natural”(op.cit.: 20) pues permite llevar
la discusión de sexualidad y de género
en un plano que nos ayuda a asumir
que las opresiones sobre los cuerpos y
construcciones mentales de la norma
tiene un efecto tanto sobre quienes sub-
ordina como sobre aquellos a quienes
supuestamente privilegia (Ibid.).

Es importante anotar, previo a desa -
rrollar mi análisis, varios de los cuestio-
namientos frecuentemente asociados a
las teorías queer que han de tomarse en
cuenta como limitación al presente
estudio. 

Un posible cuestionamiento tiene
que ver con su aparente marginalidad
de la sociedad - basada en su concep-
tualización transgresora- la misma que,
como critica López Penedo, es “intrín-
secamente errónea”(2008:19), pues
nada existe fuera de la norma social. La
limitación que nos presenta dicha críti-
ca obliga a ver los resultados a analizar-
se como formas de resistencia que más
que eliminar construcciones normati-
vas, generan un deslizamiento que
deconstruye trans-forma y repropone
dichas construcciones. 

Las teorías queer son, además, acu-
sadas de despolitizar, por el hecho de
llevar la discusión al plano de las prác-
ticas individuales o locales. A este res-
pecto, McLaughlin et al., indican que la
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5 Casa del Gato Tieso -okupas/grafiteros/hip-hoperos. La Tronkal -críticos, realizadores e intelectuales
relacionados con diversos campos del arte contemporáneo.



falta de interés dado al género en el
análisis de sexualidades “podría dar
como consecuencia la construcción de
un sujeto masculino universal en el
corazón de su teorización” (2006:7) Sin
embargo, tomando en consideración lo
elaborado por Butler (1991), esta posi-
ción masculina universal no solo sobre
el sexo y género sino también respecto
a Ser ésta ya construida desde el len-
guaje.

El último cuestionamiento de lo
queer al que daremos breve atención
tiene que ver con su asociación con la
academia norteamericana. Según nos
explicaba Elizabeth Vásquez, la razón
por la que no se emplea el término
“queer” dentro del activismo trans-femi-
nista, tiene que ver con 1) la dificultad
de apropiación de un término que en
nuestro contexto carece de historicidad
y que además proviene de un idioma
extranjero, 2) Su uso casi exclusivo en el
área académica lo que le da una cierta
“aura elitista” inútil en un trabajo de
base como el del PT y 3) por la dificul-
tad que plantea el término como cate-
goría identitaria, lo que hace difícil
usarlo para “nombrarse” y “existir por
nombrarse”. Para la activista, entonces,
resulta mucho más práctico trabajar su
propuesta epistemológica alrededor del

término Trans o transgénero6 (TRANS-
GENERO7).

Por lo antes expuesto es importante
aclarar que, para todo propósito consi-
guiente, el uso del término trans-8 nos
vale para decir de un proceso que
entendemos como una queerización
(ampliación y movilidad epistemológi-
ca) de la idea usualmente asociada con
lo transgénero9.

¿Por qué trans-feminismo?

Según Wittig afirma, las condiciones
de heterosexualidad obligatoria, consti-
tuyen la categoría de sexo como exclu-
sivamente femenina, pues la masculina
no está marcada y por lo tanto, se
asume universal (1978). Irigaray lleva la
discusión a nivel de la sustancialidad
del sujeto, afirmando, según explica
Butler, que “la gramática no puede ser
un indicio real de las relaciones entre
los géneros porque apoya precisamente
el modelo sustancial de género como
una relación binaria […] que efectiva-
mente enmascara el discurso unívoco y
hegemónico de lo masculino, el falo-
centrismo, silenciando lo femenino
como un sitio de multiplicidad subversi-
va” (en Butler, 1991:51-53). De hecho,
según Butler la formulación misma de la

ECUADOR DEBATE / TEMA CENTRAL 77

6 Para información sobre la actitud hacia lo queer entre activistas latinoamericanos en Estados Unidos y
El Salvador Cft. Viteri 2008

7 Esta variación propia del PT también da cuenta de su posicionamiento político de inclusión ampliado,
es decir el hecho de que lo TRANSGENERO incluye no solo personas transgénero, sino a todo el que
se entienda como un transeúnte o transgresor de las normas de género (por ejemplo travestis heterose-
xuales, personas intersex, genderqueers, y trans políticos) 

8 Vale anotar que el guión luego de trans es usado en el presente texto de forma referencial a la propuesta
de Striker (2008)

9 En el sentido común de la sociedad ecuatoriana un transgénero es: ya sea un travesti, o una persona
que se quiere cambiar de sexo.



materia está al servicio de una organiza-
ción y de la negación de la diversidad
sexual, de modo tal que estamos ante
una economía de la diferencia sexual
que define, instrumentaliza, y sitúa la
materia en su propio beneficio (1997:
90).

Esta fusión de la categoría mujer y lo
femenino, con las características apa-
rentemente sexualizadas de sus cuerpos
obliga a considerar las construcciones
occidentales de sujeto como bases que
deben ser demolidas para lograr una rei-
vindicación que no sea enmascarada
por la gramática, pues en el fondo, la fe
en la gramática simplemente transmite
la voluntad de ser la “causa” de los pen-
samientos propios. “El sujeto, el yo, el
individuo son tan solo falsos conceptos,
pues transforman unidades ficticias en
sustancias cuyo origen es únicamente
una realidad lingüística” (Haar,
1985:17-18).

Por lo dicho, creemos que la queeri-
zación de términos relacionados a la
sexualidad y el género -como mujer, y
trans- permiten ampliar sus campos de
acción y diversifican las posibilidades
de activismos (López Penedo, 2008:20).
El hecho de que la posición queer no
puede o no quiere ser asimilada ni tole-
rada (Spargo, 2004:50) y su naturaleza
inhacible, explicada por Butler, permi-
ten su movilidad y capacidad de no ser
encasillada al servicio de la norma. Y
más bien, se propone como un locus de
resistencia, un lugar de contienda
colectiva, un punto de partida para una
serie de reflexiones históricas e imáge-

nes futuras, constantemente resistemati-
zada, distorsionada, desviada de usos
anteriores y dirigido hacia apremiantes
objetivos políticos en expansión
(2002:60).

Por otro lado, la proposición de
Fischer Pfaeffle de entender la sexuali-
dad como un rizoma y toda forma de
diversidad como un devenir-mujer,
recupera, en el término, la posición
englobante de múltiples resistencias o
“sitio de multiplicidad subversiva” del
que nos habla Irigaray en Butler (op.
cit.). La proposición deleuzeana de
Fisher se resume en la siguiente cita:

Un rizoma no es un árbol clasificatorio,
ni genealógico, no es ciertamente imi-
tar, ni identificarse, tampoco es regresar-
progresar, tampoco es corresponder,
instaurar relaciones correspondientes;
tampoco es producir, producir una fil-
iación, producir por filiación. Devenir
es un verbo que tienen su consistencia,
[…] La sexualidad es una producción de
mil sexos, que son otros tantos
devenires incontrolables. El devenir-
mujer afecta necesariamente tanto a los
hombres como a las mujeres. […] No
hay devenir-hombre, puesto que el
hombre, es la entidad molar por exce-
lencia, mientras que los devenires son
moleculares” (2003:15).

Es lógico entonces pensar que un
activismo que busca reivindicar dere-
chos de todas las diversidades que
trans-citan10, trans-forman y trans-gre-
den se enuncie a sí mismo como trans-
feminista. 
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10 Trans-citan se refiere tanto a tránsito como a citación.



Los testimonios, que a partir de aquí
analizaremos11, dan cuenta de una
movilidad epistemológica no libre de
complejidades y paradojas que tensio-
nan un discurso activista que busca
nombrar algo y al mismo tiempo no ser
limitados por una categoría nominal.

Ser Mujer-Trans

“Hay dos tipos de mujeres en este
mundo, la biológica, y la trans-, cuando
eres biológica, ya está, es fácil! Pero,
cuando eres trans-, todo es más compli-
cado” (I2). Dentro de estos devenir-
mujer, existe un requerimiento perfor-
mativo, es decir, de reiteración o cita de
las normas mediante las cuales nos
constituimos, que permite que el sujeto
sea entendido dentro de la matriz del
género como “mujer” (Butler, 2002b:
64). Como explica Butler, la performati-
vidad es una repetición obligatoria de
normas anteriores que constituyen al
sujeto, normas que no se pueden des-
cartar por voluntad propia (Ibid).

Como hemos explicado, ser mujer,
implica, dentro del sistema heteronor-
mativo, una subordinación que invisibi-
liza y silencia (Beauvior) la reproduc-
ción de una heteronormatividad falo-
céntrica, que, como explica Elizabeth
Vásquez, se convierte en opresor
común a todas las formas diversas (en
Camacho, 2007:16).

Sin embargo, la destrucción del
binario -o de la categoría mujer- no
resulta agencia sencilla, obviar el térmi-
no resulta poco práctico cuando lo que
se desea es “nombrar” aquello que ha
sido prohibido -es decir, lo supuesta-
mente inexistente, innombrable y/o ilí-
cito- y cuando, como nos explicaba
nuestra informante, la construcción de
algunas identidades trans- se entienden
solo mediante referenciar al “ser mujer
en un cuerpo equivocado” (I2).

En el caso de la persona transfeme-
nina, que se autorepresenta como
mujer, este requerimiento resulta en una
performatividad que cuestiona y
deconstruye la norma heterosexual.
Primeramente, al sentirse en “el cuerpo
equivocado” la persona transfemenina
cuestiona el hecho supuestamente natu-
ral de una sexualidad normada y dada
por y desde el sexo biológico. 

Esta auto-representación, sin embar-
go, no está libre de tensiones, pues,
como ejemplificó nuestra informante,
en el caso de ser abandonada por una
“biológica”, la pena se ve intensificada
en varias capas por un entendimiento
de una biología que la desvincula a
manera de exclusión de la categoría de
“ser mujer” (I2); que es, a la vez – cuan-
do la persona se representa a sí misma
como “mujer”-, su única categorización
de posible citación dentro de la norma.
Esto último evidencia claramente la
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forma violenta en que se inscribe la
norma heterosexual sobre nuestros
cuerpos.

La auto-identificación de la mujer
trans- con una mujer poderosa12, re-
propone la posición culturalmente sub-
ordinada de la mujer impuesta por la
norma, y rescata (reitera) en su auto-
representación siglos de lucha (y contra-
norma) feminista. La mujer-trans pode-
rosa, confronta al sistema y por tanto, la
incomodidad del sistema, según explica
Mirizio, recurre al lenguaje de la medi-
cina explicando la situación “trans” -y
la de otras rebeldías-, en el ámbito de
las condiciones clínicas o síndromes.
Este conflicto arroja luz sobre un siste-
ma normado que restringe la pertenen-
cia a uno u otro género, no pudiéndose
dar en base al deseo de ser; sino, basán-
dolo, en el mejor de los casos, en la
convicción de ser y de una legitimación
por los expertos médicos (2000:143),
con la obvia implicación de su necesi-
dad de abandonar toda pretensión de
no subordinación, ya sea al conoci-
miento/poder o a la heteronormativi-
dad. 

Otra tensión dada debido a la estéti-
ca transfemenina cuestiona, fundamen-
talmente al espectador y sus construc-
ciones heteronormadas. Según nos
comentaba I2:

“Para mi parecer mujer ha sido siempre
un problema, los gays me insultan y
otras trans hasta me han pegado […] los
hombres en la calle siempre me están
diciendo cosas como: mamita rica,
como quisiera montar esa yegua y así

otras porquerías. Pero si me regreso y se
dan cuenta de que soy Trans- ahí si me
agreden”.

Esto plantea una pregunta ¿Cómo
lidiar con alguien que es al mismo tiem-
po objeto de deseo y repulsión, pasión
deseable y violento miedo? La respuesta
al verse confrontados desde la frontera
de sus construcciones es al parecer vio-
lencia. Esta violencia, también perfor-
mativa, en su activación denuncia una
lógica de prohibición foucaultiana
como la explicada por Muñoz, que se
basa en 1) negar su existencia, 2) impe-
dir que se lo nombre y 3) decir que no
debe hacerse (2003:223).

Ser Trans-

Digamos: “Usted está aquí, y de aquí no
se puede salir” no puede transgredir esa
línea que la sociedad ha venido, a
través de la historia, construyendo.
Pero, pienso que, a pesar de que se han
utilizado leyes, que se han utilizado las
costumbres… llega un momento en que
la sociedad va comprendiendo, que
debe respetar las diferentes maneras de
pensar y de sentir de cada una de las
personas que forman la sociedad. (I1).

La lógica prohibitiva dentro de la
norma se ve confrontada y cuestionada
frontalmente por la existencia y presen-
cia trans-, cuando la negación de exis-
tencia se vuelve imposible, por ejem-
plo: la transfemenina no “es” mujer y el
reconocer como única otra opción den-
tro de la norma una sustancia masculi-
na, su cuerpo deviene materialidad,
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pero la mujer trans existe en un espacio
liminar y se reconoce su existencia al
fetichizarla como objeto de deseo. Y es
que como nos explica Giberti el térmi-
no nominal transgénero implica más
una posición política opuesta a la
norma que una identificación identitaria
categórica y reificada, pues lo trans-
incluye a quienes al expresar su sentido
de identidad, entran en conflicto con las
normas de género según las convencio-
nes contemporáneas que regulan los
comportamientos de cada sociedad. El
transgénero, sustantivando la expresión,
tiende a burlarse o desestabilizar -como
procedimiento provocativo y desafian-
te- aquellas prescripciones destinadas a
dogmatizar pautas de convivencia. Se
opone a toda clase de clasificación psi-
quiátrica o clínica que considere sus
conductas como patológicas o desvia-
das, ya que las personas transgénero
sostienen que esos criterios científicos
pretenden aniquilar cualquier forma de
ambigüedad sexual e imponer modelos
adaptativos, silenciando los deseos,
sentimientos y vivencias de cada sujeto
(2003:35).

El siempre mayor número de trans-
que no desean operarse, incluso bajo
condiciones de mayor acceso (como en
Andalucía donde la financia la Segu -
ridad Social) (Mirizio, op. cit.:142),
puede leerse como evidencia de una
resistencia a la norma y su articulación
en el conocimiento médico. Así,
“reconfiguran la política de género en
su conjunto y hacen que la disidencia
sea un lugar permanente, denunciando
que la masculinidad, como la feminei-
dad, a pesar de que nos vengan ofreci-
das como verdades incontestables, por-

que naturales, en realidad no existen”
(Ibid:143).

Los testimonios de las personas trans
que entrevistamos dan cuenta tanto de
la ampliación inclusive del término
trans- como de la resistencia que esta
identificación implica.

El testimonio de I3 resulta particu-
larmente sobresaliente cuando nos
comenta sobre la intención de su acti-
vismo de mostrar al mundo que hay una
mayor diversidad que aquella normada
y que esto implica una “evolución de
las etiquetas” que va más allá de los
nombres a la expresión de derechos y
deseos. Su práctica política, según nos
explicó, cuestiona la posibilidad de un
mundo sin género que indaga en la exis-
tencia de “otras cosas” que al visibili-
zarse “despojan de poder” a la norma
impuesta.

La clara consciencia del poder nor-
mado y de su actitud hacia lo trans se
hace evidente en el testimonio de I1:

“Entonces hay diferentes maneras de ser
trans. Yo pienso que el trans se lleva
adentro y que la sociedad indudable-
mente no acepta y que lo cataloga
desde unos [criterios]… Digamos “Us -
ted está aquí, y de aquí no se puede
salir” no puede transgredir esa línea que
la sociedad ha venido, a través de la his-
toria, construyendo”.

La segunda base de la prohibición
foucaultiana es no ser nombrado. En el
caso del PT-CasaTrans, siete años arduos
de trabajo reflejan una meta fundamen-
tal de ocupar un espacio no solo con un
nombre categórico, sino con una deno-
minación que puede y es usada en una
connotación más amplia debido a su
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función gramatical tanto nominal como
verbal y de prefijo. Striker, Currah y
Moore, explican esta multifuncionali-
dad lingüística en un elaborado y com-
plejo movimiento que va desde identifi-
car lo trans como “unos algos concretos
que pueden ser caracterizados como
trans-gresores (crossers), cuando todo lo
demás pude ser caracterizado por sus
ataduras (boundedness) y fijación
(fixity)” (2008:11), hasta entender su uso
como práctica (verbalizarlo) entendien-
do el “Transing”13 como “una práctica
que tiene lugar desde adentro, así como
a través y entre los espacios del género
(Ibid.:13). Finalmente el uso prefijo, que
a la vez lo vuelve inencasillable como
término fijo, y lo posiciona como “el
espacio capilar de conexión y circula-
ción entre registros de macro y micro
política a través de los cuales la vida de
cuerpos se ve inmersa en la vida de
naciones, estados y formaciones capita-
les” (Ibid). Concluyen los autores que
resulta útil entender lo trans- como “una
práctica improvisacional, creativa y ese-
cialmente poética a través de posibilida-
des radicalmente nuevas para estar en el
mundo pueden empezar a emerger”
(Ibid.:15).

Desde este punto de vista, Lo Trans-
ha sido, en el caso específico del
Proyecto Transgénero14, posicionado en
una lucha de múltiples frentes, cultura-
les – como en el caso de trans-tango,
trans-Salsa, trans-teatro-; jurídicos -con

la patrulla legal y las pugnas y procedi-
mientos jurídicos que se han implanta-
do en beneficio, especialmente de per-
sonas trans-, y espacios políticos vincu-
lados al promover y articular discursos
propios sobre nuestros cuerpos en la
materialidad identitaria – la proposición
de un trans-feminismo, propuesto por
Elizabeth y Ana, es un ejemplo particu-
larmente interesante como locus de
enunciación, pues representa un espa-
cio estratégico y sinérgico de lucha.

El testimonio de I1 nos ayuda a
entender como desde la auto-identifica-
ción trans se proponen formas dialógi-
cas de construir referentes que decons-
truyen las proposiciones normativas. Al
explicar el Proyecto Transgénero, I1 nos
dijo que más allá de la reivindicación
política se intenta mostrar a la sociedad
que hay “otra forma de pensar [que
aquella a la] que de pronto están acos-
tumbrados. Que hay otras maneras de
ser sin dejar de ser persona. Que se
puede pensar de una forma diferente,
sin perder derechos, sin perder princi-
pios”.

La construcción de mejores condiciones
de vida y derechos para personas trans-
también implica repensar desde lo
trans- la forma en que escogemos nues-
tras construcciones identitarias. En el
testimonio de I1, al explicarnos su
“dualidad”, es decir su asumirse “como
chico y chica”, proporcionó intere-
santes referentes de una construcción
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Otra de la identidad. El primero tiene
que ver con una “receptividad” en
ambos géneros:

“si estoy como chica es como… tengo
esa receptividad en el momento de que
un chico se me acerque, y si estoy como
chico tengo esa misma receptividad de
que puedo salir y puedo estar con una
chica… Esa es la realidad […] Esa
receptividad indudablemente va en mi,
está en mí”.

El segundo punto patente en el testi-
monio de I1 nos refiere a como entien-
de la diferencia de género: 

“pienso que, tanto el hombre como la
mujer son seres que si no son estética-
mente iguales, son en muchas formas,
deben y son iguales en muchos aspectos
[…] Sencillamente que no me ha gusta-
do discriminar, a otra persona, a otra
esencia, porque eso quiere ser de deter-
minada forma, simplemente acepto a las
personas como son”.

Al comentarnos sobre el origen de
su dualidad y de cómo construye y
entiende su femineidad y masculinidad
I1 recurrió en ambos casos a su crianza
“rodeado de mujeres”, pues de allí
aprendió tanto del trato “maternal” y
femenino con el que aprendería a tratar
sus pertenencias, como “de la forma
respetuosa en que se debe tratar a las
mujeres” es decir lo que I1 entiende por
ser “hombre”. Esto evidencia, la posibi-
lidad de una construcción identitaria de
género cuyo centro no sigue el modelo

falocéntrico, sino más bien, es un deve-
nir-mujer basado en respeto y admira-
ción del Otro y no de su exclusión y
subordinación.

Como vemos, a través del discurso
informado por el activismo transfemi-
nista de nuestros entrevistados, el traba-
jo del Proyecto Transgénero, no se limi-
ta a proponer un cambio social vía
constitucional15, y una transformación
social radical mediante la protección y
capacitación brindada por la patrulla
legal; no solo hacia la visibilización de
lo Trans-, sino también, en la forma en
que se entiende lo Trans-:

Someter a cada nueva forma de nom-
brar identidades a un cuidadoso diálogo
inter-identitario, es evitar que los nom-
bres tiranicen y excluyan e intencionar
que, por el contrario, liberen, incluyan,
y no asuman sesgos que desdicen de su
origen reivindicativo (Vásquez. 2008:1).

I3 nos aclara, sin embargo, que la
práctica poética de lo trans- en dialógo
inter-identitario, no está libre de tensio-
nes, pues al lidiar con estructuras
semánticas hegemónicas de legibilidad
la identificación de lo trans resulta frá-
gil, y se ve conflictuada en el hecho de
poder nombrarse sin que esto implique
que los demás entiendan lo que este
nombre significa o que puedan lidiar
con ello en formas diferentes a los com-
portamientos normativos y por tanto se
generen reacciones a dicha identifica-
ción que pueden resultar costosas a
nivel afectivo. I3 nos explicaba que
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dentro de su familia, su decisión de no
definirse como “hombre” ni como
“mujer”, pero adoptar ciertas conductas
asociadas con la masculinidad repercu-
tió en sus relaciones con su hermano -y
otros hombres- quienes dejaron de mos-
trar afectos físicos hacia ella constru-
yendo distanciamientos que responden
a las construcciones de homosocialidad
masculina. Las reacciones normadas
generadas como respuesta a la trans-
gresión de las que nos habla I3 respon-
den a lo que Butler denomina “melan-
colía heterosexual”. 

Con este concepto de “melancolía
heterosexual” Butler busca criticar el
“régimen de verdad del sexo” para lo
que parte de describir al género como
de “carácter fluctuante” que “debe
caracterizarse como el juego entre la
psique y la apariencia (entendiendo que
en este último dominio se incluye lo
que aparece en las palabras)” (2002a:
328). Butler parte de la definición freu-
diana de melancolía, como el efecto de
una “pérdida por la que no se ha hecho
el debido luto (una manera de conser-
var el objeto/Otro perdido como una
figura psíquica con la consecuencia de
aumentar la identificación con ese
Otro, la autocensura y la exterioriza-
ción de una ira y un amor no resueltos)”
(Ibid.:329).

Según la autora, “cuando en la
actuación de un travesti16 hay una pér-
dida no lamentada[…] tal vez se trate

de una pérdida rechazada e incorpora-
da en la identificación adoptada, identi-
ficación que reitera una idealización
del género y la imposibilidad radical de
habitarlo” (Ibid.:330). Si entendemos
que “el vestir sería siempre una forma
de travestismo, estructurado en un siste-
ma de signos en el que el cuerpo vesti-
do es una categoría semiótica” (Mirizio,
2000:134). Esto nos permite concordar
con Butler en que “la actuación del
género constituye una alegoría de una
pérdida que no se puede llorar, una ale-
goría de la fantasía incorporativa de la
melancolía mediante la cual se adopta
o se toma fantasmáticamente un objeto
como una manera de negarse a dejarlo
ir” (Butler, 2002a:330).

Butler elabora el concepto de
melancolía heterosexual así:

En medida en la que las inclinaciones
homosexuales no se reconozcan dentro
de la heterosexualidad normativa, no
estarán constituidas meramente como
deseos que emergen y luego se pro-
hiben. Antes bien, son deseos proscritos
desde el comienzo. Y cuando emergen
del lado opuesto del censor, muy posi-
blemente carguen con la marca de la
imposibilidad y representen, por así
decirlo, lo imposible dentro de lo posi-
ble. Como tales, no serán inclinaciones
que puedan llorarse abiertamente. Se
trata, pues, menos de negarse a hacer el
duelo […] que de una anticipación del
duelo realizada por la ausencia de con-
venciones culturales que permitan con-

84 SAMUEL FIERRO ECHEVERRÍA / Las expansiones subversivas de lo trans-feminista en Ecuador.
Un recorrido por el proyecto trans-género/casatrans y las auto-representaciones de sus activis-

16 Me atrevo a trasladar la idea al transgénero pues sus implicaciones son aplicables en ambos casos creo.
Además por la falta de acceso o interés en operarse, la referencia performativa de ambas sexualidades
no dista demasiado una de la otra, es decir, más allá del plano de “verse como” versus “sentirse” mujer,
pero para fines de performatividad esta diferencia no parece representar una imposibilidad de símil
consideración.



fesar la pérdida del amor homosexual.
[Así,] El hombre heterosexual llega a ser
(imita, cita, se apropia y asume el rango
de) el hombre al que “nunca” amó y
cuya pérdida “nunca” lloró; la mujer
heterosexual llega a ser la mujer a la
que ella “nunca” amó y cuya pérdida
“nunca” lloró.” (Ibid.:331-332).

Entiendo que el uso que he hecho
de estas citas pudiese ser leído como
una idealización del pensamiento trans,
y para no ghetoizar, considero necesa-
rio aclarar que entiendo posible una
multiplicidad, por no decir infinidad, de
formas en la que se apropian y citan las
conductas de género, y que relatos
como estos no están necesariamente
ligados con una supuesta esencia trans-
(en la que no creo). Sin embargo, tam-
bién considero necesario anotar que el
hecho de que estas representaciones
hayan sido elaboradas por una persona
que se identifica como trans- nos habla
-al mismo tiempo desde un cuerpo que
reivindica su derecho al deseo y desde
un locus de enunciación periférico- de
algo que solo puede construirse en la
medida en que dejemos de pensar y
actuar acríticamente en relación a los
derechos sexuales y de placer, nuestros
y de los Otros. Su voz, a cuya elocuen-
cia espero haber sido fiel, no está cen-
surada por una melancolía innombrable
y tal vez, visto así, se pueda entender
cuanto peso se libera del discurso del
que buscaba escapar Foucault. 

A manera de conclusión

Mirar al activismo trans-feminista
ecuatoriano bajo la luz de los testimo-
nios de sus activistas nos ha permitido

arrojar luz no solo sobre lo complejo
que resulta resistir discursos hegemóni-
cos que norman la sexualidad y el géne-
ro, sino también sobre el amplio grado
de inclusión que es posible articular
desde activismos que propongan refle-
xiones más poéticas y plurívocas sobre
lo que son las identidades.

Entender que nuestra inevitable
incompletud con referencia a las propo-
siciones ideales heteronormativas nos
pone a todos en una posición subordi-
nada a un habitus que reproduce desi -
gualdades y coarta nuestros derechos y
deseos, deviene en una invitación a
repensar lo que son las etiquetas con las
que nos identificamos y como podemos
apropiarnos de nombres que nos permi-
tan ser legítimamente reconocidos pero
no encasillados.

Asumir lo trans- precisamente como
el locus desde el cual se pueden reivin-
dicar nuestros deseos y capacidades
poéticas de inventar y representarnos
puede ser un interesante lugar para
trans-formar mediante la trans-gresión
las estructuras hegemónicas que marcan
nuestros cuerpos y los esclavizan a un
proceso de reproducción que por incor-
porado se vuelve acrítico, reificando las
distribuciones desiguales de poder.

La posibilidad no solo de poder
reflexionar desde una mirada Otra, sino
de percibir una deconstrucción desde
una bio-política activista viva, frontal/
subversiva, que conjuga el “y” inclusi-
vo, en vez del “o” excluyente (Fischer
Pfaffle, 2003:12) de libertades y dere-
chos (Araujo:2008) en una re-proposi-
ción de ciudadanía cuya presencia
constitucional no basta, y que requiere
de una lucha cotidiana y permanente
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por dislocar, deconstruir, reordenar y
construirse en y desde nuestros cuerpos
(Butler). Poder discutir lo que somos
con cuerpos distintos y derechos igua-
les, hace parecer más cercana la posibi-
lidad de entendernos desde nuevas
ontologías y epístemes. De poder pen-
sar en diverso en vez de monolítico, en
devenires-mujer en lugar de esencias
falocéntricas, en entendernos en respeto
y admiración solo posibles más allá del
binario heteronormativo. De escapar
del discurso -deseo utópico foucaultia-
no- que se ha dispuesto para ser escrito
sobre nuestros cuerpos.

Ser queer, Ser trans-feminista, Ser
trans-género, Ser trans-, Ser trans-gresor
de la norma esclavizante, significa
movernos en cuerpo, mente, performa-
tividad y discurso. Significa un trabajo
arduo de resistencia como el de
Elizabeth y Ana y todos los demás acti-
vistas en el Proyecto Trans-Género, y la
Patrulla Legal, y CasaTrans, y Trans-
Tango, y Trans-Salsa, y “Sin Objeto
Plausible” y Trans-Performance, y Trans-
Arte, seguir estos ejemplos en la calle,
en la política, en la justicia, en la cultu-
ra, en los espacios donde hoy podemos
expresar nuestras identidades diversas,
y también en los que no, en los que
necesitamos subvertir desde adentro, en
los que necesitamos estar fuera o entre
closets. En los que podemos confrontar
la estructura subordinante sintiéndonos
más flexibles y ligeros, sin melancolías
ni exclusiones.

Para verdaderas revoluciones, hay
aún que romper barreras en lenguajes,
actitudes, actos, espacios y cuerpos.
Hay que reivindicar devenires-Ser
enfrentados a un poder/conocimiento
que no da tregua. Al fin la meta parece

ser tan móvil como la identificación que
hemos explorado, pero por eso no
menos urgente, fundamentalmente ha
de hacerse desde los pensamientos y los
cuerpos que ya travestimos normada-
mente, pero que podemos elegir desnu-
dar para reinventar. 
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